
        
            
                
            
        

    
TODO LO QUE YA NO TE DIRÉ

Estrella del Rocío Cabeza Rodríguez


Por la sonrisa que me dedicabas cada día. Por ti.


ANTES DE LEER

Hola :)
Antes de comenzar, me gustaría aclarar que esta es una historia 
inspirada

 en toda esa mezcla de emociones y pensamientos que, alguna vez, varios se callaron cuando no debían.

Por todas aquellas historias que merecían otro final y terminaron antes de lo esperado. 

Así que, ¿por qué no contar todo lo que nadie consideraba importante hasta ahora? 

¿Por qué no contar todo lo que ya no diréis
 ? 

Sí, esta historia es para vosotros. 

Vuestra historia. PRIMERA PARTE 

Dicen que algunas personas llegan a nuestra vida para

dejarnos huella, para marcarnos, para nunca olvidarlas...

Ese alguien con el que no te importaría quedarte

toda la noche intentando contar todas y cada una de las estrellas del cielo.

Pero nada es perfecto, no tiene porqué serlo.

Gracias por aparecer en mi vida, jamás te lo dije. Bueno, por algo esta historia se llama "Todo lo que ya no te diré".
El comienzo

Todo empezó en un abrir y cerrar de ojos, comenzamos un nuevo curso. No éramos ni muchos ni pocos. Una clase como cualquier otra dónde no te paras a mirar tanto a los demás. Eso sí, las risas hasta sin conocernos no faltaban.

Pero, ¿es posible pararse a mirar fijamente a un desconocido en concreto? 

No, yo no empecé así. Ese fuiste tú.Sin querer

Al principio, todo hay que decirlo, ni noté tu presencia. Pero si te miraba, como la que se para a mirar a un desconocido guapo en la calle un día normal. No, tampoco me fijé en tus hoyuelos en ese momento.

Fue cuando me hablaste por primera vez.De la cosa que más odiaba, más en concreto, matemáticas. Recuerdo hasta en la clase que estábamos, por alguna razón te pusiste a mi lado sin querer.

Me preguntaste por la nota de aquel examen, no recuerdo si sabías mi nombre o no en ese momento. Solo sé que te dije que no te la diría. 

Todo tiene su explicación, no había llegado ni al uno. 

Y, claro, tú insististe. Lo que yo nunca hice.Ojalá

No sé en qué momento, seguiste.

Me empezaste a caer mal, tu manera de vacilar todo el tiempo me daban ganas de pegarte en lo que seguramente sería tu sitio favorito del cuerpo.

Mis amigos ya me hacían las típicas preguntas: "¿Te gusta?".

No, no me gustabas. Ojalá me hubiera quedado en ese día.

Un día

Seguías con tus tonterías.

A veces me reía, otras simplemente te mandaba a la mierda.

Y algo que te puedo asegurar es que haciendo una cosa u otra siempre, pero siempre… conseguías hacerme sonreír.

Hasta un día. En el que te acercaste para agarrarme de la cintura.

La pelota venía hacia mí en aquel partido, no me moví. Me fallaron las piernas cuando sentí como me rodeaste con tu mano.
Creo que hasta me tambaleé cuando te alejaste, puse la mano en mi corazón cuando te fuiste y parecía que estaba apunto de darme un puñetero infarto. "¿Qué es esto?", me pregunté.

Ese fue el primer latido.
Los atardeceres

Fue un día pintando. Sostenía el pincel en mi mano derecha dando suaves pinceladas al lienzo, llenándolo de color. Llevaba el peinado de siempre: horquillas en la cabeza.

Pero no era la pintura, tampoco fue mi manera de peinarme. 

Fue el lienzo el que me preguntó: ¿Pero qué haces pintando el color de sus ojos? 

Desde ahí, los atardeceres tampoco los veía igual.
Marrón oscuro

No sé si fue el destino, que lo fue, pero un día de los primeros de clase una de nuestras maestras decidió cambiar el lugar donde íbamos sentados cada uno. Fue algo, algo me hizo dar un paso por delante de ti y la maestra me escogió.

Dejé mis cosas en lo que sería mi nueva mesa, era una de las primeras. 

¿Adivina quién me devolvió la mirada justo a mi lado? Tus ojos marrón oscuro.Tu voz

No lo admití.

Pero lo cierto era que empecé a disfrutar de tu compañía, demasiado diría yo.

No hablábamos todo el tiempo, no lo consideraba importante en ese momento. También me gustaba escuchar tu silencio.

A veces sigo extrañando tu voz.

Mi culpa

Las risas subían de nivel, pero también seguías enfadándome. Algunas veces me contestaste borde sin ninguna razón, creía que era mi culpa inconscientemente.

Conocí a nuevos amigos en clase con los que hablaba. Uno de ellos me preguntó una mañana: "¿Sabes que él tiene novia, verdad?". Sí, entendí a la primera de quién me estaban hablando.Una vez más

Intentaba no mirarte tanto, intentaba que en todas las canciones que escuchaba no apareciera tu nombre como un rayo, intentaba mantenerte al margen: estabas enamorado de otra persona.

Pero no podía hacerlo, nada me importaba en ese momento. 

Solo quería hacerte reír. 

Solo quería escuchar tu risa una vez más. 

Lo último que recordaba escuchar en mi mente todos los días antes de dormir.
Vuelve

Una mañana no viniste al instituto. Miraba tu sitio vacío junto al mío, esperando a que volvieras inconscientemente.

Sí, ese día volviste.

También el resto de los otros días. ¿Dónde estás ahora?

Mañana

No paraba de hablarle de ti a todos, a mí misma todas las noches. Ni yo misma sé explicar en qué momento ocurrió todo tan de golpe.
Pero algo que yo tenía clarísimo desde el principio era que, para ti, yo era un simple granito de arena entre un millón. Tampoco lo pensé, no me importaba en ese momento.

No entendí la verdadera importancia de lo que parecía un simple pensamiento. 

Solo pensaba en que, mañana, ya aprendería a quererte menos. 

Y así mañana, y pasado mañana.... hasta que pasaron los meses. Estaba pasando todo lo contrario.Pintarte

Tus ojos divertidos me miraban de arriba abajo a mi lado cuando ambos estábamos aburridos en clase, lo cual era la mayor parte del tiempo.
Más de una vez imitaste mis gestos, según tú te miraba con "total admiración". Ahora que lo recuerdo me río, tenías toda la verdad del mundo en ese momento y sé que tú en el fondo sabías que también te daba la razón.

Era gracioso, ambos tratábamos de averiguar qué estaba pensando el otro. 

Y, en esos pequeños momentos, en mi cabeza solía pintar cada uno de tus rasgos.Pintar cada uno de tus hoyuelos que me parecían una de las cosas más adorables que jamás haya visto. Pintar tus ojos con su característico brillo, quise pintar tu sonrisa burlona, quise pintar cada sonido de tu risa provocada por mí...

Pinté mis latidos, los que aparecían solo contigo. 

Los que aparecieron por primera vez para ti. Pinté tantas cosas... tantos sueños.

Esa
 sonrisa

No recuerdo de qué salió el tema de conversación, pero fue la primera vez que me lo preguntaste: "¿Tienes novio?".
Me dejaste reprimiendo una carcajada, los demás nos miraban atentos esperando mi respuesta. Mentí, te dije que sí. Quería ver tu reacción. No sé cuantas veces me preguntaste quién era, no sé cuántas veces te dije que no lo conocías. Era obvio que estábamos de broma.

No sé en qué momento llegué a casa el primer día con una sonrisa tonta: una sonrisa por tu culpa. 

Joder, esa
 sonrisa.
Mamá,intentoescucharteaún


Mi madre habló conmigo. Que tuviera cuidado, me decía.
 
Ojalá hubiera escuchado a mi madre.


Ign arte


Me pediste que me cambiara de sitio.
Me lo dijiste sin importancia, ese tipo de importancia que significaba para mí algo más. Me enfadé, sin ninguna razón, no me dijiste nada malo. Pero lo hice, me enfadé contigo.

Te ignoré el resto del día.
Notenecesito



Al día siguiente, no me hablaste y yo seguía sonriendo igual. Esa siempre ha sido la clave: sonreír sin importar quien esté o no esté a tu lado. Sonreí por mí, no te necesitaba, igual que ahora.



Pero no te engaño cuando digo que ese día me dolió también.


Mem izarte


Pasaron apenas dos días y volví a mi sitio de siempre. No lo hice por ti.
Me pediste solicitud en Instagram, no supe si rechazarte, finalmente terminé aceptándotela. Vi, en una de tus fotos, de quién se trataba la chica con la que estabas. Teníais una foto de los dos. Sonreí, se te veía feliz.

Miré cada una de tus fotos, intentando memorizar tu sonrisa. 
Ahora estoy intentando olvidarla.


Esperarte


Tenías un mosquito en el pelo.

Sí, literalmente, la situación más tonta que os podáis imaginar.
Nunca antes había tocado tu pelo, me atreví a hacerlo. Digamos que aproveché el momento, obviamente. Siempre me había preguntado cómo se sentiría hacerlo.

No esperaba que tu cuello se erizara con mi caricia. 

No esperaba que mi sonrisa se asomara tan rápido en ese momento. 

No esperaba... tampoco te esperé. 
Por si os lo preguntáis, nunca hubo ningún mosquito.


Tusonido


Tu presencia empezó a torturarme en clase en el buen sentido, lo único que pensaba era en que te tenía al lado y quería disfrutar cada segundo de ello. Con esa sensación constante de querer que todos esos momentos duraran para siempre, porque algo me decía que no sería eterno.

Que no te tendría para siempre. 

Pronto tenía que irme lejos. ¿Quién iba a asegurarme que seguiríamos hablando? 

La distancia no me preocupaba. 

Yo no sentía preocupación, sentía miedo.Miedo por perderte, miedo por olvidar tu risa que provocaba que se me pusieran los vellos de punta, miedo por olvidar nuestras conversaciones del día a día, miedo por no recordar el tacto de tu pelo en mi mano, miedo por no volver a ver tu sonrisa nunca más...

No me concentraba, mis pies se movían inquietos a tu lado. Justo cuando yo empezaba a hacer eso siempre me seguías después haciendo lo mismo, estoy sonriendo ahora mismo por recordarlo.

Hasta eso quise pintar, el sonido de tu nerviosismo.

El sonido de tu voz, el de tus carcajadas... Tu sonido.
“Tehesuperado”


Siguieron pasando las semanas, eras igual de malo que yo en mates. "Te he superado", decías siempre cuando nos daban los exámenes corregidos. Apenas sacabas una décima más que yo y montabas una puñetera fiesta. Igualmente yo siempre quedaba muy feliz y orgullosa de mi cuatro con nueve.

Me pedías que te explicara las cosas que no entendías. Aún sabiendo que se me daban como el culo, me preguntabas. 

Me escuchabas con atención mientras asentías distraído sabiendo que no tenía ni idea, pero lo hacías, me escuchabas. 


Y mi corazón era el que te hablaba.


Feliz


Empecé a dudar, no era normal. Ambos no nos tratábamos como una simple amistad.

Todo empezó aquella vez que hablamos de nuestro futuro. Más de una hora…

"¿Qué quieres estudiar?" "¿En qué trabajarás?" "¿Qué piensas hacer?"

Respondí todas tus preguntas sintiéndome y sintiendo tanto a la vez, realmente te importaban mis respuestas, y me pedías más.

Más preguntas sin respuestas, como si supiéramos realmente lo que haríamos.

Pero una de tus preguntas, en concreto, me llamó más la atención:

"¿Qué quieres ser?"

No me lo pensé dos veces.
 
"Feliz", respondí, "Seguir siendo feliz".


Latidos


Me hablabas a menudo sobre las historias que adorabas leer. Te encantaban los libros de un autor en concreto, la manera en la que este hablaba sobre los lugares del mundo y que siempre quisiste visitar.

Admiraba cada tono de tu voz cuando me hablabas, sobre todo, de ese libro en específico. Ese brillo de tus ojos con la clara emoción en ellos, hasta tu corazón... joder, intenté verlo.

Pero yo sabía por quien latía. 
Y, también sabía, que nunca lo harías por mí.


Llevartelejos


Me hablabas con esa emoción tan tuya de las pequeñas cosas, esa que me hacía querer mandarlo todo a la mierda y agarrarte de la mano para llevarte lejos. Escaparnos de clase, de la ciudad...

Recorrer el mundo. Juntos. 

Dar la vuelta al mundo, perdernos y encontrarnos. Una y otra vez sin descanso.Primero iríamos a París, para cumplir nuestro sueño desde que somos unos críos. Luego viajaríamos a Londres, ya que sé que siempre has querido ver el Big Ben. Más tarde, después de recorrernos absolutamente todas las calles y esquinas de París, iríamos a Brasil. Porque sé que otro de tus sueños era ver uno de esos grandes mundiales de fútbol allí.

Y eso era lo que siempre quise. Que mis sueños fueran los tuyos y que los tuyos fueran míos también. 


Porque tú siempre fuiste mi mayor sueño.


Malditoshoyuelos


Pasaron los días, siguieron pasando los meses...

Y comenzó el miedo.

Mi miedo.
El que me hacía preguntarme cada noche qué haría cuando me fuera de tu vida, quién ocuparía tu lugar, cómo aprendería a olvidarte. Intentaba ignorar ese sentimiento, disfrutaba cada maldito segundo con una sonrisa sin pensar en nada que no fuera mi propia felicidad, contigo o sin ti.

Pero, algo que puedo asegurarte, es que nunca tuve tanto miedo por perder a nadie. 

Absolutamente a nadie. Hasta que me crucé con tus hoyuelos, maldito 
Jaden Baker.


Nuestra


Cuando era pequeña, adoraba escribir cuentos. Recuerdo que, cuando apenas había aprendido a escribir en la escuela, escribí uno que literalmente tenía tres páginas cómo mucho."¡He escrito un libro!", creo que nunca antes había repetido tantas veces una frase. A medida que fui creciendo, siempre empezaba a escribir cualquier cosa, pero nunca lo terminaba por alguna razón.

Pero, al sentir esa emoción, nunca pise el freno. 
Y fue cuando me crucé contigo…


Enmilmás


Un día pegaste tu silla a la mía, cerca. Muy cerca, demasiado cerca. En fin, todas las palabras existentes que tuvieran que ver con la cercanía. Me temblaban las manos y las piernas. Todo en general que tuviera que ver conmigo era como una bomba apunto de estallar en ese momento.

Joder, lo que me hacías sentir solo con tu presencia. 

Me miraste sonriendo. Te sonreí también. 

Y el miedo volvió a aparecer.
"No te vayas nunca"
 te dije en pensamientos. Con toda la sinceridad que me cabía en el pecho, con toda la bondad, con todo el amor que recogí y estaba dispuesta a darte.

Ese puro sentimiento con todas sus letras.Tener amor propio, valorarte, conocerte, quererte... y ya después aprender a querer a alguien más.Vivir y valorar las cosas en el momento, nunca pensar tanto en el arrepentimiento por algo que verdaderamente querías hacer. Que los errores y aprender de ellos significaba crecer, pero para ello debíamos equivocarnos primero.


Y, si conocernos fue el error de ambos, déjame seguir errando en esta vida y en mil más con tal de volver a encontrarte.


P e a


Yo sola olvidé sin querer que seguías con tu novia.

¿Cómo me acordé? Te escuché contar algo de ella por primera vez.
 
Y yo solo veía el reflejo de ella en tus ojos mientras hablabas.


P él


No quería que me hicieras daño, mi amor propio estaba intacto.

Me amaba a mí misma, no te necesitaba ni a ti ni a nadie. Siempre había vivido con ese sentimiento, el hecho de que no me hacía falta nadie.
 
Me hiciste dudar.


Lanocheenlaquenos conocimos


Fue hasta ese día, nos estábamos mirando como siempre sin decir nada cuando nos aburríamos. Me encantaba mirarte, lo adoraba. Te adoraba con locura.

Una de mis escenas favoritas de mi libro preferido explica claramente que, cuando escuchas una canción específica en tu mente mirando a esa
 persona, sabrías en ese momento que estabais destinados. Que siempre sería tuyo de alguna forma, fuera la canción que fuese, fuera el momento que fuese, fuera el lugar donde fuese... y no es algo que sepamos, es algo que sentimos.

Inesperadamente sonó esa
 canción en mi cabeza un día cualquiera mientras me mirabas. Mientras te miraba. 

Sigo escuchando esa canción con los ojos cerrados. 
Aún te escucho en ella.


Venconmigo


Dijiste que vendrías conmigo, que nos iríamos juntos.

Un lugar diferente, del que te conté, para estudiar por aquel futuro del que tanto hablábamos.

Creía que te quedarías, como me dijiste.

Creía que daríamos la vuelta al mundo.
 
Aún sigo esperándote.


Suerte


Agarraste mi mano, "Mucha suerte" me dijiste. "Igualmente", respondí y estrechamos nuestras manos.

Aún recuerdo tu tacto, recorro mi mano lentamente con uno de mis dedos dibujando las líneas de esta. La que alguna vez estuvo unida a la tuya.
 
La mano que alguna vez dudé en soltar.


Vacío


Empecé a notarte triste, no sonreías como antes.
Tu sonrisa empezó a mostrarse... vacía, no tenía el mismo brillo. "Le pasa algo", le decía a mis amigos, "Algo le pasa", no te encontraron mal y no le dieron importancia, pero yo sí lo sabía.

Algo te pasaba. Pero me enteré demasiado tarde.
Estacionessinti


Quedaban pocas semanas para verano. Intentaba aprovechar el momento, aprovechar mis semanas contigo. Seguir riendo juntos, bromear... "¿Qué se sentirá bailar contigo?", me pregunté una vez.

Quería pasar el verano contigo. 

Quería volver a verte después de ese verano y del siguiente... 
Quería quedarme.


Perdida


Seguías igual de raro, tu sonrisa seguía algo apagada. No me gustaba verte así.

Joder, hasta ese punto ya sí que era imposible.
 
Estaba perdida.


Esacalidez


Me llamaste a tu lado: Amber…


Giré la cabeza hacia ti.

Habías dibujado a lápiz dos árboles con un paisaje de fondo junto con el típico sol que todos aprendemos a hacer con tres años.

Por si te lo preguntas, cuando vi ese lugar con aquella sensación: esa
 calidez y plenitud en el pecho, mientras fingía que corregía tus “errores”…

Era como estar en casa.
Lo entendí en cuanto volviste a mirarme para decirme que no había corregido absolutamente nada porque el dibujo seguía igual. Siempre igual de terco.


Siempre igual que en casa.


Olvidarte


Me dolía el corazón, no quería que acabase.

¿Quién nos aseguraría que el año que viene nos veríamos de nuevo?
Intentaba no darle importancia, olvidar tu voz susurrando mi nombre, la vez que te pusiste rojo, el día en que escuché la carcajada más bonita saliendo de tu boca...

Era imposible. Era imposible olvidarte.
Losabíamos


Último día antes de verano. Mi corazón estaba en mi boca, me entraron ganas de llorar cuando vi tus hoyuelos, cuando vi que también estabas nervioso.

Porque esa fue la primera vez, tu corazón se sincronizó con el mío en ese momento. 

Me miraste. 

Te miré. 

Nos miramos. 
Ambos sabíamos lo que pasaría.


Encadarincón


Me dolió el corazón el resto del día, estabas presente en cada rincón de mi casa, en cada olor, en cada pincelada, en cada palabra de mi historia...

Nuestra historia.
 
La que nunca te llegué a contar.


Julio


Pasaron los días, ya estábamos en verano. Tu cumpleaños se acercaba, obviamente no se me había olvidado.

Quería ser la primera en decirte felicidades.

Pero no lo hice.

Tampoco te hablé, tampoco me hablaste en todo el verano. Hasta que entré en tu perfil de Instagram.

Habías borrado todas las fotos con tu novia.

Despuésdetodo


Mis amigos me ayudaron, investigamos. Finalmente, la respuesta estaba escrita: habíais terminado.
No voy a mentir, me emocioné. Pero, otra parte de mí, sentía tristeza. No sabía la historia entera en ese momento. Sentía pena porque sabía que no estabas bien por alguien que no te merecía.

Y me enfadé por ello cuando estaba pasando exactamente por lo mismo. 
Aún seguíamos sincronizados de alguna manera... después de todo.


Hubiera


Seguía escribiendo día tras día, sin descanso. No podía parar de crear, tenía la inspiración carcomiendo desde el fondo donde tu mano jalaba continuamente hacia fuera sacando las ideas.

Hubiera sido capaz de dedicarte cada una de mis historias, cada uno de mis latidos, cada canción... 

Hubiera sido capaz de decírtelo. 
Pero no me dejaste.


Unfuturolejano


Un día paseando vi un cartel, uno con la foto de un niño pequeño. Un crío clavado a ti, teníais la misma sonrisa. Con gafas adorables, igual que las tuyas que solo te ponías para ver de lejos que odiabas.

Literalmente, el niño y tú erais clavados. 

No lo pude evitar, imaginé cómo se sentiría un futuro contigo. 

Un futuro a tu lado. 
Simplemente, un sueño más.


Dientesdeleón


Siempre fuiste aquel "ojalá"
 que repetí tantas veces. Lo que siempre pedía hasta cuando soplaba un diente de león:
 


"Ojalá seas feliz".

"Ojalá cumplas nuestros sueños". "Ojalá... vuelvas"


Juntosdenuevo


El verano terminó, ni un mensaje tuyo.

Pasaron casi tres meses sin verte, me pareció una eternidad. Tenía tantas ganas de verte, tantas ganas de mirarte, tantas ganas de hablarte...

Estaba nerviosa, estaba muy nerviosa.

Hasta que me dieron la noticia esperada: el año que viene estaríamos juntos de nuevo.

Empezardenuevo



Solo quedaban unos días para empezar de nuevo, para verte en el instituto como todos los días. Me emocionó tanto la noticia de verte otra vez después de tanto tiempo.



Con razón dicen que los momentos se vuelven especiales cuando se convierten en recuerdos...


Gracias,destino


Nombraron nuestros nombres, el mío el primero. Desde el primer momento te pusiste a mi lado, mis piernas temblaban.

Tenía las expectativas tan altas sobre lo que pasaría. Hasta que me llegó otra noticia, la del destino haciéndome una zancadilla.

Irte


Ibas a marcharte. Para siempre.

Lo dijiste tan normal.

Al principio no lo oí bien, creía que me lo había imaginado. Pero no, lo dijiste de verdad: ibas a irte.

Y yo no pude hacer nada para detenerte, porque eso era lo que querías. Irte
 .

“¿Quéquieresser?"


Días antes, volviste a preguntarme: ¿Qué quieres ser?

"Artista" respondí.
 
¿No te diste cuenta de la diferencia?


Conversacionesvacías


Aún recuerdo ese día.

Estaba hablando de algo normal, me preguntaste algo que no entendiste.

Te respondí: "Lo he dicho antes".
 
Esa fue nuestra última conversación.


Eldíaquetequedaste


Por un momento creí que la noticia sobre que te irías era mentira, no te habías ido. Seguías allí, a la distancia.
 


Aún recuerdo el último día que te quedaste.


“Ah asoyyolaquetesupero”


Estabas mirándome. Estábamos haciendo duelo de miradas: quién aguantaba más. Mis manos sudaban. Iba a darme un infarto, estaba rojísima.

Tus amigos te miraban raro, pero los ignorabas. Centrabas toda tu atención en mí y yo en ti. 

Apartaste la mirada primero
 .
Nada


Esa semana estaba muy emocionada: era mi cumpleaños. Más que nada, la gran parte de mi emoción empezaba con la idea de que me dijeras felicidades. Que te acercaras para molestarme, para cantarme esa canción infantil que tú y yo sabemos.


Recuerdo cada jodida palabra cantando esa cancioncita con tu voz. 
Sigo sin saber dónde estoy.


Felicidades


"Se ha ido"

Tres palabras.

Tres balas.

Ya estaba hecho, te fuiste. Un día antes de mi cumpleaños.

Suficiente


Lloré ese día, pero no por ti.
Me puse a pensar en las personas que realmente lo pasaban mal, le di gracias a Dios por darme la vida y por mi emoción de vivirla. Por amarme un año más y por los que aún no lo hacían a sí mismos.

Aún recuerdo tu mirada ese último día. Te paraste a mirarme fijamente a lo lejos, no dijiste nada. 


Pero con eso tuve suficiente.


Primerosdías


Los primeros días no doliste tanto.

Aunque cueste creer, no lo hiciste.

Ya había terminado nuestra historia... bueno, mi historia.
 
La misma con la que soñaba con contarte un día.


Alguienmás


Me ignorabas.

Ni siquiera te parabas a mirarme, mucho menos hablarme.

Intentaba no recordarte: ya te habías ido.

Empezaste a escocer.

Joder, que si lo hacías.
Dejé de hablarle a todos de ti. Todo me lo tragué yo sola, "Ya te escupiré" pensaba. No necesitaba a nadie para contarle mis problemas, nunca lo necesité.

Hasta que pasaron las semanas, los días... Conocí a alguien más.
Sentir


Todos me decían que valía la pena. Él me prestaba atención, me preguntaba por mis notas, me saludaba en los pasillos sonriendo.

No, no sentía lo mismo. Obligaba a mi cabeza a entrar en razón: él era una buena persona.

Pero jamás escuché la misma canción en mi cabeza cuando le miraba a él, cuando te miraba a ti
 .
 


Y el miedo volvió a aparecer.


Siemprepresente


No aparecías tanto en mi cabeza entre semana, evitaba tu presencia cuando alguna que otra vez nos cruzábamos de lejos en cualquier parte.

Oh, pero los fines de semana eran mortales. Y en mis sueños también: tu voz estaba siempre presente en cada uno de mis sueños.

"¿Qué te pasa?", te pregunté una vez. Obviamente estaba soñando, pero ese momento me pareció tan real, como si realmente lo hubiéramos vivido.

Fue cuando rompiste a llorar. Te abracé, mientras yo lloraba en tu hombro también.
 


Y mientras tú llorabas por ella... yo lo hacía por ti.


Lejano


Ese chico paró de llamarme la atención.

No me enamoré, no llegué ni siquiera a ponerme nerviosa por su cercanía ni nada relacionado con lo que hacíamos tú y yo juntos.

"Tú y yo juntos"
 , qué lejano sonaba eso.

Respuesta


Yo no había significado nada para ti.

Absolutamente nada.

"¿Dónde quedaron aquellos días?"
 , me preguntaba todas las noches, "¿Cuándo volverás?"


Me lo preguntaba siempre sabiendo la misma respuesta.

Sinrespuesta


Mi cabeza se llenó de más y más preguntas.

"¿Por qué te comportas así?"

"¿Qué fue lo que nos separó?"

"¿Cómo pudiste fingir tanto?"


Pero, sobre todo, la que más dolía:
 
"¿Por qué nunca me quisiste?"


Deberyquerer


Pasaron los meses, mi sonrisa estaba intacta pero algo vacía.
Intentaba mantenerme ocupada, hacer lo que fuera para no recordarte. Centrarme en mí, ver lo que quería y lo que realmente no quería en mi vida. Ver lo que merecía la pena por luchar y lo que no.

Pero había una línea dividiendo cada una de las opciones, una línea tan fina y delgada. Los separaba el "deber" y el "querer". 

Deber
 hablarte pero querer
 guardar silencio.

Deber
 evitarte pero querer
 seguirte.

Deber
 no pensarte en más canciones pero querer
 que nunca se acaben esas letras. 


Deber no volver a recordarte pero no querer olvidarte nunca.


Nienmilhist ias


Estaba en clase, escuché que mencionaron tu nombre. Obviamente no estabas presente, no pude evitar escuchar. Sí, fue el momento exacto. Me enteré del porqué estuviste mal.

Tu novia te había sido infiel. 

Quise gritarte por tonto. Joder, es que era hasta para reírse. 

Y luego estaba yo que ni en mil historias te hubiera hecho daño. 
Solo déjame besar tus heridas, déjame quedarme.


Cruelydulcejugada


Me dijeron que lloraste de lo más grande por ella.

Oh, destino, que cruel jugada por tu parte.

Yo preocupándome por él.

Y él sufriendo por ella.
Una cadena, eso es lo que era. Una maldita cadena en una batalla donde estaba claro que nadie ganaría. Que por mucho que algunos amáramos de más y otros de menos no tenía importancia cuando se pierde más que se gana.

Y yo no solo había perdido tu amistad. 
Te perdí a ti también.


”¿Estábien?”


"Pero... Jaden ya es feliz, ¿verdad?", volví a preguntar.

"Sí, él ya está bien"

Sonreí, sentí mi corazón agrandarse en mi pecho.

Ya estabas bien.


Hubo otra cosa que me dijo: "Por cierto, nunca le gustó leer, Amber".

Estábien


Te vi agarrado de la mano con alguien más. No aparté la mirada de ti, tú no me viste.

Ya estabas sanando
 .

Y yo solo pude sonreír, volver a mirarte aunque estuvieras con otra persona.

No me esperaste, nunca lo hiciste.
 
Y está bien.


Siendoyo


Íbamos a una fiesta.
Viví al máximo esa noche cada segundo sonriendo y riendo todo lo que podía con tal de sentir todo con esa intensidad que me definía: no estuviste presente para escucharme reír como yo habría hecho contigo.

Bailamos hasta con el dolor más inmenso en los pies y cantamos hasta quedar mucho más que afónicos. 

Me sentía viva siendo yo misma, sin necesitarte. 

Pero no sabía que me observabas de lejos. Y tampoco sabía que en ese momento te acercarías.
Ojoscerrados


Me miraste desde que entré en aquel lugar.

Una canción sonaba de fondo. En ese momento me di cuenta de que me mirabas y yo lo hice también. Ambos nos miramos.
No hubo palabras, no hubo multitud, no hubo música... todo se iba esfumando lentamente en ese momento en el que nos fuimos acercando el uno al otro, como si nuestros pies se movieran por sí solos. Buscándonos con esa
 mirada. Nuestra mirada.

Todas las cosas que quería decirte, todas las preguntas que me torturaban cada día que pasaba, todos aquellos "ojalá"... 

Absolutamente todo desapareció. 

Tú eras la canción, de eso estaba segura. 
Y te escuché con los ojos cerrados.


Meses


Habían pasado 8 meses desde que no nos dirigíamos la palabra.

Sí, bailamos esa noche. Pero no hablamos.

El último día que me dirigiste la palabra seguía siendo el día antes de mi cumpleaños. Ocho meses.

Y, mientras seguías recorriendo el mundo, chocaste conmigo nuevamente.

Bueno, digamos que fui yo la que se acercó primero. "Hola", saludé. Ni me miraste a la cara.

Alejarme


Nunca te hice daño. Nunca te hablé mal. Nunca critiqué ni una pestaña tuya.

No te entendía.

¿Por qué empezaste a alejarme?


Porque nunca te importé, nunca me quisiste. Y yo sabía desde el comienzo
 que no lo harías nunca.

Unsueñodeniños


Pasó un mes más.

Nueve meses.

Habías escrito una pequeña historia cuando eras pequeño.
"Me da vergüenza, Amber", me dijiste sobre aquel cuento cuando hablábamos. Yo te contesté que no tenías porqué tener vergüenza, quería leerla igual.

Nunca me la enseñaste. 

Y ahora tenía la oportunidad de leerla.No sé si ahí ya empezaste a leer esos libros que tanto amabas, pero hablabas de las ciudades y de los lugares como algo mágico. Un sueño de niños.

Visitaré todos aquellos lugares por ti
 .
Puntoycoma


No terminé de luchar.

Aún quería hablar contigo de lo que nos pasaba.
Y esto no era "arrastrarse por nadie", esto era saber aclarar las cosas. Pelear por lo que quieres hasta que sepas que debes retirarte. Saber de una vez si le debía dejar marchar o no.

No quería que esto fuera un punto a secas. 

Quería saber si esto sería un punto final o un punto y aparte. 


Y yo solo deseaba con todas mis fuerzas que solo hubiera sido una pequeña coma en el camino.


Novolveraverte


En un abrir y cerrar de ojos, íbamos a graduarnos.

Quedaba poquísimo para irme.Y eso solo significaba una cosa: No volver a verte.

Me gustaba verte de lejos, escuchar tu risa como un eco al final de un túnel... pronto ya no quedaría nada.

¿No se supone que vendrías conmigo?
 
¿Dónde estás?


Todo(no)hacambiado


Dos días. Quedaban dos días para irme.

Casi un año sin hablarnos, cómo pasa el tiempo, ¿eh?

Decidí ir al lugar donde nos conocimos. Fue un impulso, no tenía pensado ir.
Lo primero que vi fue que la clase estaba completamente vacía y rebotaba el eco, como si nuestras voces y carcajadas aún estuvieran escuchándose a pesar del tiempo. Las paredes estaban cambiadas, ya no eran naranja pastel, un verde limón las pintaba.

Absolutamente todo ha cambiado desde entonces. 

Y fue cuando me fijé en las mesas, todas separadas... menos las nuestras, estas estaban juntas.
Nodueles


Mi friki de los libros.

Mi navegador.

Llegó nuestro día. El último día.

Siempre me saldrá una sonrisa tonta por cada recuerdo que pasé contigo, ya no es de dolor.
 


Ya no dueles.


Nuevasconstelaciones


Dicen que las personas cambian, hasta tú lo decías también. Yo niego con la cabeza cada vez que lo escucho.
Las personas no cambiamos, aprendemos a vivir con el dolor como nuestra segunda piel hasta dejar ir. Seguirá escociendo, sí, pero ya sin darte cuenta has dado un paso más hacia delante.

"Todo puede cambiar en cuestión de segundos".
Los momentos que nos marcan, ese "ya se ha ido", las risas con esa persona, las lágrimas, el propio amor, ese "ya nos veremos"... todo menos el corazón de una persona.

La vida me enseñó con todo tipo de palabras que no todo lo podemos tener, que todo son etapas. Etapas que nos marcan, que dejan huella, que nunca olvidaremos.

Tú me enseñaste.Me enseñaste que no todo el mundo se queda, que no siempre te van a querer como tú los quieres, que no todos cumplen lo que alguna vez prometieron...

Que yo podría haber estado ahí para ti, en todo momento.

Pero, ¿tú realmente lo hubieras hecho por mí? 

El día que me hice esa pregunta, por fin lo entendí.Fuiste el primero, fuiste una estrella brillante que latía con fuerza, fuiste aquel "ojalá", fuiste tantas cosas reduciéndose al primer "Te amo con locura".

Te amo.Pero es hora de soltarte, es hora de seguir. De empezar nuevas etapas, conocer a nuevos amigos, conocer a otra persona sin que se me venga tu nombre a la cabeza.

Es hora de pintar nuevas constelaciones. 

Es hora de que recorramos el mundo... pero por direcciones separadas. 

Quién sabe, puede que nos encontremos. 

Y, si el destino quiere que haya una próxima vez, te miraré a los ojos. Me miraras y no diremos nada. 

Ambos pasaremos de largo… 
aunque yo no soltaría mi sonrisa mientras te veo marcharte.


Siete



Antes de irme, besé los recuerdos, las palabras que se llevaron el viento, los "te amo" sin decirlos, las risas sin fin, las lágrimas que se deshicieron por una sonrisa por tu culpa…



Gracias por haberte reído de mi nota de mates el primer día que hablamos. Nunca te olvidaré, Jaden.


Llévamedevuelta


Fue en ese momento.

Cuando te vi por última vez a la distancia y no pude evitar volver a escuchar esa canción en mi cabeza mientras te veía.

"Tenía la mayor parte de ti y ahora ya no tengo nada..."
 Me acerqué.

Losabías


Estaba claro, no iba a seguir culpándome más: teníamos que hablar.

No me lo pensé dos veces cuando fui a tu encuentro. Estabas solo.

Te miré.

Me miraste.

Fui como una flecha hacia ti.

Hiciste lo mismo.

Pero algo tiró de nosotros.

Llegó un amigo tuyo que te llevó, aún no apartaste los ojos de mí. Con tu mirada me preguntaste: "¿Qué quieres decirme?".

Me quedé quieta, pude haber continuado, pero no lo hice.

Me di la vuelta.

Y, no sé cómo, pero en ese momento lo supe.

Sabías que te quería. Lo sentía incluso antes de que me lo dijeran más tarde.

Laúltimavez


Supe perfectamente que esa fue la última vez, el último acercamiento que tendría contigo.

En la fiesta de esa misma noche me despedí en silencio. Aunque estabas de espaldas solo en la barra con un amigo.

Adiós, hasta siempre
 .

SEGUNDA PARTE
 


Fue un día cualquiera en el que me pregunté: ¿por qué no?

¿Por qué nunca te lo dije?

Los recuerdos. Todo se definía en una sola palabra: recuerdo.

Una palabra poderosa, capaz de torturarte hasta el punto de pronunciar ese « ya no más ».

Pero todo pasa por algo.

Porque pronunciar « recuerdo » y tu nombre en la misma frase nunca fue una casualidad.

Porque siempre estarás en mi corazón. Porque esto fue lo que te dije antes de irme.


Últimopaso


Un paso.

Un último paso por donde te conocí.
Cada rincón era como verte en cada esquina y no poder tocarte, nunca más. Hasta yo sola me reí por los recuerdos y momentos tan felices que pasamos juntos.


Gracias por haberme regalado una sonrisa cada día que te quedaste.


”Hola”


Ya han pasado casi diez meses.

Te recordaba de vez en cuando, ya no pasabas tanto por mi cabeza. Pero tenía algo, un mal sabor de boca.

¿Por qué nunca te lo dije?

¿Por qué no me quitaba de dudas y te lo decía?

No me lo seguí pensando dos veces.

"Hola" te escribí.

Estaba tan emocionada, podríamos volver a ser lo que fuimos.

Aún nos quedaba una última oportunidad, la que tanto nos merecíamos.

Aún estaba a tiempo de decirte todo lo que sentía por ti… Oh, Jaden, con qué rapidez me bloqueaste.

P encimadetodo


Me reí.

Me reí sin entender absolutamente nada de lo que acababa de pasar. Me había esperado todo tipo de situaciones menos esa.

Y, en ese momento, me hice la pregunta; “¿Y ahora qué? ”

Ni siquiera me sentí mal, porque yo no te había perdido en ese segundo en el que pulsaste ese botón de bloquear.

Te perdí hace tiempo.

Te perdí cuando no me felicitaste en mi cumpleaños, cuando justo ese día comenzaste a ignorarme.

Sí, también puede que me perdieras ese día.

Pero, volví a preguntarme, ¿y ahora qué?

Tocaba soltarte


En ese único segundo, entendí que acababas de perder a alguien con el valor de traerte hasta la Luna a tus brazos si lo hubieras pedido.
 
Porque yo sabía que, por encima de todo, siempre la elegirías a ella.


Yosíestaría


Mañana es tu cumpleaños.
Tu foto de perfil seguía desaparecida, no me habías desbloqueado. Pero, aunque no lo quisiera admitir, le saqué partido. No podías ver un mensaje mío si te lo mandaba.

Esperé. Doce exacto de la noche. 

"Felicidades"
 

Me dejaste de hablar un día antes de mi cumpleaños, nunca estuviste ahí. 
Y una vez me prometí que yo sí estaría para el tuyo.


Largosegundo


Por un momento pensé que no volvería a verte, recordemos que ambos nos habíamos marchado.

Estaba equivocada.

Justo dos días exactos después de tu cumpleaños me encontré con la respuesta delante de mis narices.

Por lo visto el mundo se convertía en un pañuelo cuando le parecía.

Creí que pasarían semanas o incluso meses sin verte, quién lo diría. Mis piernas temblaron, mi corazón estaba en mi boca.

Te vi pasar por un largo segundo antes de que doblaras la primera esquina.
 


Se te veía feliz.


Recuerdoscompartidos


Esta vez chocamos miradas, después de tanto tiempo.

Ambos pasamos de largo.

No miré atrás. O, por lo menos, yo no lo hice.
 


Y solo nos convertimos en un par de desconocidos... con recuerdos compartidos.


Nuevasetapas


Pasó el tiempo. Bastante, en realidad.

Sí, ya ha pasado un año. Un año que dejamos de hablar.

Te recuerdo con cariño y sin rencores como una vez me prometí que haría. Estoy cumplimiento mi promesa.

Fui al lugar del que tanto hablábamos, estoy muy feliz. Muchísimo.

Pero no te voy a negar que una pequeña frase rondaba por mi cabeza antes de ir allí los primeros días:
 


Dijiste que vendrías conmigo.


Gracias


Nunca podemos predecir qué tipo de personas llegarán a nuestra vida. Ni que nos enseñaran cada una de ellas, ni que recuerdo nos llevamos antes de que se vayan.

Solo por ello aprende a conocerte, aprende a sanar, aprende a amarte, luego que venga lo que sea después. 

Llegaste tú, pusiste mi mundo y mis ideas patas arriba. Llegaste como un rayito de luz alimentando mi inspiración. 

Llegaste... para irte. 

Me llevo un gran recuerdo de ti a pesar de todo, prometo no olvidarte y recordarte con una sonrisa. 

Y, si el destino vuelve a juntarnos, mírame como lo hiciste la primera vez. 

Pero después vete como lo hiciste el último día que te quedaste. 

Jamás me arrepentiré de todo lo que pasamos juntos. Nunca.Recorreré el mundo, incluso, una y otra vez sin descanso. Sin esperarte más.

Porque todo lo que ya no te diré
 lo sabe la Luna que nos miró solo aquellas noches.


Solo me queda otra cosa más por decirte, te prometo que será la última: 
Gracias.


Prólogo


Así fue como Amber fue olvidando, poco a poco, al que siempre recordaría con una carcajada como aquella etapa de su vida que nunca olvidaría.
Puede que hubiera cambiado su pelo, su estilo de ropa, la manera de maquillarse, su forma de andar, de bailar, de caerse con tacones en un lugar plano, el sabor del café por las mañanas… absolutamente todo podía haber cambiado, menos su manera de mirar el mundo.

Y, mientras ella seguía brillando sola, Jaden la admiraba desde la distancia. 

Él decidió volver. 

Él decidió buscarla.Y, fue un día al verla pasar de largo por algún lugar cualquiera, donde se paró en seco sin esperar ni un solo segundo más. Tomó una respiración profunda y, en un suspiro, lo soltó:

“Perdóname” 

Ella reconoció aquella voz a sus espaldas al instante. Se paró, aún sin darse la vuelta. 

“Perdóname, Amber” repitió Jaden. 

En ese momento, al darse la vuelta, la encontró con una cálida sonrisa en su rostro. 

No dijeron nada cuando ambos se acercaron. 

Habían pasado tantos años desde lo ocurrido que ni el tiempo fue capaz de romper esa conexión que, por parte de ella, ya era historia. 

No se sabe cuánto tiempo pasaron callados, mirándose intentando encontrar las diferencias del otro con el paso de los años. 

Sí, algo había cambiado. 

Y fue cuando ella habló: “No tengo nada que perdonarte”NOTA DE LA AUTORA

Sinceramente, todo se resume a que una mañana me levanté y me dije: “¿Por qué no?”.
Esta historia está basada, más que nada, en la realidad de la mayoría de personas que viven este tipo de situaciones cada día con la persona que aman y no saben si quedarse o, simplemente, dejar ir.

Y por ello, algo en lo que siempre he creído, es que cada uno de nosotros tenemos un hilo rojo invisible atado a los meñiques. Un hilo rojo irrompible que puede enredarse por el camino cientos de veces, pero que siempre terminará encontrando ese otro hilo al que, por muchos nudos, siempre estará unido.

Y, bueno, aquí estoy. Para demostrar que no está mal equivocarse. 

Me gustaría, como siempre, agradecer al universo en general y a todas aquellas personas que dedican su tiempo a leerme cuando pueden. 

Enserio, gracias de corazón :) Y con esto y un bizcocho… nos veremos pronto. 
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